
 
MAMBRÚ EL MISTICO 

Mambrú, cura pedófilo 

Místico y pastor de Dios 



Ha cogido al crío por banda 

Le ha colocado de espaldas 

Sobre sus rodillas 

Empezando a tocarle 

En sus lindos carrillos 

La pandereta sevillana. 

-Dispénsame, mi niño 

Soy un mandado de Dios. 

-Dispensado está usted, padre 

Soy mandado de vos. 

-Sé que muero 

Porque no muero 

De tu hermosura gozar. 

Después, puso al niño delante 

Por ver si podía 

Darle por detrás 

El crío mirando para Alicante. 

-No, padre, no 

Prefiero morir 

Pues con su veneno lechoso 

Mis lombrices ha de matar. 

Esas lombrices que mi mamá 

Mata con una horquilla 

Del pelo de mi hermanita. 

-Que no me trague yo su morcillo 

Es lo que le pido a Dios. 

-¡Ay, no quiero morir 



De pene y de dolor ¡ 

Como cruel verdugo 

El padre Mambrú 

Ejecutó su oficio de pedófilo. 

Mientras se la metía 

Con sus manazas torció la pilila al crío 

Sobre su cogote jadeando. 

Como lirios quedaron sus manos 

Como rosa su culito quedó 

Cuando Mambrú 

Como un Asno  

Dentro de su culito eyaculó. 

Alegre y contento, cual Sátiro 

Le dio sobre sus nalgas 

Un do-re-mi-fa-sol 

Mandándole ir a comulgar 

Sin confesar 

Marchando el crío diciendo: 

-¡Ay, que me cago¡ 

Este culo que traigo 

Me da ganas de llorar 

Así como, también gritar: 

- ¡Me cago en Dios¡ 

Que él me perdonará. 

¡Que mis lombrices 

Descansen en paz. 

-Daniel de Culla 



 

 

 

 


